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Breve cv de la autora 

Madre de cuatro hijos; dos niñas y dos niños. Actualmente es Profesora titular 

de la Universidad Carlos III de Madrid, en el área de Derecho administrativo y 

Presidenta de EASSE-España (European Association Single Sex Education). 

Estudió como Investigadora visitante en la Universidad de Harvard (Cambridge, 

USA). Es profesora visitante en la Universidad de William and Mary 

(Williamsburg, Virginia). Directora  de varias tesis doctorales, todas ellas 

calificadas con sobresaliente. Autora de varias monografías sobre temas 

jurídicos y sociales. En al ámbito educativo, algunas de sus obras han sido 

traducidas al polaco, italiano, inglés y portugués. Entre las más recientes 

destacan: Los niños con los niños, las niñas con las niñas. El derecho a una 

educación diferenciada, ed: Almuzara, 2005. Hombre y mujer. Iguales pero 

diferentes, ed: Almuzara, 2007. Guía para una educación diferenciada, ed. 

Toromítico, 2009. La masculinidad robada, 2011, ed: Almuzara. Educando para 

la igualdad, ed.Eunsa, 2011. 

Su principal línea de trabajo se centra en la  defensa de la libertad de 

enseñanza y la familia, labor por la que recibió el Premio Nacional Alares, a la 

Conciliación de la Vida Laboral, Familiar y Personal (2009); así como el Premio 

de la Fundación AGEA por la labor a favor de la libertad de enseñanza (2011). 

Ha impartido cientos de conferencias, en España y el extranjero, acerca de los 

beneficios de la educación diferenciada por sexos, en entidades públicas y 

privadas. Y ha organizado varios simposios internacionales sobre 

neuropedagogía con la esperanza de aunar las ciencias de la educación con la 

neurociencia (los más recientes: Fundación Garrigues (2007, Madrid); 

Asociación de la prensa (2011, Madrid). 

  



Prólogo: la indiferenciación sexual. 

La diferenciación sexual es una realidad a la que se ha resistido la humanidad 

en diversas ocasiones a lo largo de la historia. Así, por ejemplo, en la mitología 

griega encontramos lo que ahora se denomina el complejo de Diana, que 

expresa el rechazo a la condición femenina, y el complejo de Urano, como 

negación de la condición masculina.  

El debate sobre si la distinción entre varón y mujer determina su propia 

identidad, ha pertenecido tradicionalmente al ámbito de la filosofía, la ética y la 

antropología. El reto que presenta el conocimiento de lo que en profundidad es 

lo masculino y lo femenino y cuál es su enclave ontológico se inscribe en una 

vieja inquietud humana que ya constaba en el oráculo de Delfos: “Conócete a ti 

mismo”(Castilla de Cortázar, 2004).  

Actualmente nos hallamos en un momento histórico en el que, bajo la influencia 

de la corrección política marcada por la presión de la imperante ideología de 

género -que en cuanto “ideología” supone una visión global distorsionada de la 

realidad- expresiones como hombre, mujer, padre, madre, han perdido su 

sentido teleológico-antropológico y se encuentran vacías de contenido, 

borradas por una idea de identidad absoluta e intercambiabilidad entre los 

sexos que lo inunda todo, desde la educación en las escuelas, hasta el 

contenido de las leyes. 

Estamos ante una revolución silenciosa, desestructuradora de la identidad 

personal, cuya meta es llegar a una sociedad sin clases de sexo, por medio de 

la deconstrucción del lenguaje, las relaciones familiares, la reproducción, la 

sexualidad y la educación. El intento de vivir sin una identidad, femenina o 

masculina, está provocando frustración, desesperación e infelicidad entre 

muchas mujeres y hombres incapaces de ir en contra de su propia esencia.  

La crisis de identidad es el problema más grave de la sociedad contemporánea 

en los países más desarrollados. Sus consecuencias psicológicas y sociales 

sobre las generaciones venideras no se han medido honestamente y sus daños 

serán mucho más profundos que los que provocó el marxismo (Anatrella, 2008) 

En estas circunstancias, podemos decir que, no es tanto el matrimonio, la 

familia o la sociedad lo que está en crisis, sino la vida misma. Estamos 

presenciando una crisis de la vida humana, una crisis de identidad, una crisis 

del hombre.  

En palabras de Marie Peteers, periodista estadounidense especializada en 

organizaciones internacionales; Directora general de Dialogue Dynamics, 

Instituto para el diálogo intercultural y recientemente nombrada consultora del 

Pontificio Consejo para la Cultura : “El género es un indicador de una crisis que 

no es sólo, ni en primer lugar, económica y financiera: es una crisis de la 



democracia, una crisis referida a la naturaleza de nuestro contrato social, al 

contenido de los derechos del hombre, el tejido de nuestras sociedades, de la 

autoridad moral de los gobiernos, de la autoridad del derecho, de la 

gobernabilidad del mundo, de nuestra relación con la naturaleza, del contenido 

de la educación, del matrimonio y la familia, de nuestra identidad humana. Se 

trata de una crisis de civilización”.  
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Ideología de género. Deconstrucción de la persona humana y 

crisis de identidad. 

La neutralidad sexual ha alcanzado en los últimos años su punto álgido con la 

implantación generalizada de la denominada ideología de género. La palabra 

sexo ha resultado sustituida con sutilidad por la expresión “género”, 

actualmente enclavada en el discurso social y político contemporáneo, 

integrada en la planificación conceptual, en el lenguaje, en los documentos y 

también en las normas legales. Sin embargo, tras este aparente desliz 

gramatical existe una intencionada finalidad política meticulosamente 

premeditada. Algo que no es nuevo, pues, como señaló Lewis, en “La abolición 

del Hombre”, la invención de ideologías, llega a afectar incluso a nuestro 

lenguaje, ocultando el verdadero significado de lo que hay en juego. El nuevo 

lenguaje mundial tiende a excluir palabras pertenecientes específicamente a la 

tradición judeocristiana, como, por ejemplo: verdad; moral; conciencia; 

virginidad; castidad; madre; padre; justicia; pecado; mandamiento; caridad. 

En este caso, la intención oculta sería el intento de un cambio cultural gradual, 

la denominada “de-construcción” de la sociedad, por medio de la destrucción 

de la bipolaridad entre los sexos y la proclamación de la inexistencia de 

masculinidad y feminidad, en beneficio de una neutralidad absoluta en todos 

los planos de nuestra vida, privada y pública. Se utiliza un lenguaje ambiguo 

que hace parecer razonables los nuevos presupuestos éticos.  

Los ingenieros sociales, a través del lenguaje performativo, que es en realidad 

un ejercicio de manipulación semántica, han adquirido sobre el mundo, 

especialmente sobre los jóvenes, un enorme poder. El nuevo lenguaje 

normativo socava las resistencias morales personales, sin darnos cuenta de 

ello. La meta consiste en “re-construir” un mundo nuevo y arbitrario que incluye, 

junto al masculino y al femenino, también otros géneros en el modo de 

configurar la vida humana y las relaciones interpersonales. 

El sexo sería de orden «natural», genético, biológico, anatómico, fisiológico, 

cromosómico, hormonal, «material», y por tanto no intercambiable (excepto por 

intervención quirúrgica). Sería, en la jerga de la nueva ética neomarxista, el 

producto de «la reproducción biológica». Por otra parte, el género sería 

elaborado social y culturalmente de manera convencional, y por tanto, 

cambiable, inestable, fluido, transitorio, variable, no sólo según las épocas y 

culturas, sino también y sobre todo según las elecciones individuales y 

colectivas (Peeters, 2012).  Robert Stoller, en su obra, “Sex and gender” (1968) 

mantenía que “… el vocablo género no tiene un significado biológico, sino 

psicológico y cultural. Los términos que mejor corresponden al sexo son macho 

y hembra, mientras que los que mejor califican al género son masculino y 

femenino, y éstos pueden llegar a ser independientes del sexo biológico”. 



El género es pues un campo de exploración aparentemente sin límites y en 

constante cambio. Se puede hacer y deshacer sin encontrar nunca su lugar, 

pasarse la vida construyéndolo, eliminándolo, reconstruyéndolo sin 

comprometerse nunca, para acabar en ninguna parte: “El nuevo concepto que 

constituye el género es una noción variable determinada por el deseo de cada 

cual. Ahora, cada individuo es portador de una identidad –llamada de género- a 

la vez sexuada y sexual, que queda librada, de hecho, a su exclusiva 

apreciación personal. Por lo demás, corresponderá a la medicina y los 

tribunales, concederle el sexo que desea, tanto en su apariencia como en su 

nominación” (Frignet, 2003). 

… 
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